
Inversiones accesibles 

OK, hablemos claro: invertir NO es solo de lobos de Wall Street o gente en traje con 
café caro en la mano. La verdad es que eso ya quedó atrás. Hoy, con el celular en la 
mano y unos cuantos pesos ahorrados, tú también puedes entrarle al mundo de las 
inversiones. No necesitas un millón, ni ser un genio financiero. Lo que necesitas es: 

información clara, cero miedo y ganas de hacer que tu dinero trabaje por ti.            

Invertir ya no es cosa de ricos o expertos. Desde tu celular con tan solo $100 pesos 
puedes hacer que tu dinero trabaje por ti y generar más. 

Porque sí, invertir es eso: hacer que tu dinero no se quede dormido en el colchón (o 
en la cuenta que no da ni las gracias), sino que se multiplique mientras tú sigues 
haciendo lo que más te gusta. 

¿Y por dónde se empieza? Por lo básico, lo accesible y lo entendible. Aquí te dejo una 
lista de opciones ideales para quienes apenas están empezando su camino hacia la 
libertad financiera. Sin rodeos, sin tecnicismos innecesarios. Sólo lo que necesitas 

saber para lanzarte.         

 

1. CETES (Tu amigo confiable        ) 

Los CETES (Certificados de la Tesorería) son instrumentos que emite el gobierno 
mexicano para que tú le prestes dinero a cambio de intereses. Es como prestarle 
dinero a alguien que sabes que sí te va a pagar (porque es el mismo país). 

Es una inversión segura y sin complicaciones. Bajo riesgo y cero sustos. 

¿Cómo funciona? 

Tú decides cuánto dinero vas a invertir y por cuánto tiempo (28 días, 3 meses, 1 año, 
lo que tú digas). Al final del periodo, te regresan tu dinero más una ganancia fija. Nada 
de sorpresas, todo bien claro. 

¿Por qué sí? 

Porque es de bajo riesgo. Ideal para quienes tienen miedo de perder dinero o 
simplemente quieren probar cómo se siente invertir sin que el corazón se les salga 
del pecho. Ah, y puedes empezar desde $100 pesos. Literal. 

 

2. Fondos de inversión (La Playlist financiera      ) 



Un fondo de inversión es como una playlist hecha por los expertos: mezcla distintos 
instrumentos (acciones, bonos y deuda) para reducir el riesgo. Tú nada más escoges 
el nivel de riesgo y cuánto invertir, ellos se encargan del resto.  

¿Cómo funcionan? 

Tú eliges un fondo dependiendo de tu nivel de tolerancia al riesgo (desde conservador 
hasta arriesgado), inviertes desde $1,000 pesos o menos y listo. Los gestores del 
fondo se encargan del resto, mientras tú ves cómo va evolucionando. 

¿Por qué sí? 

Porque diversificas sin complicarte. Si una parte baja, la otra puede subir. Es como 
tener varias apuestas al mismo tiempo, pero con estrategia. Además, puedes ver todo 
desde tu celular. Súper práctico.  

 

3. ETFs (El Netflix financiero       ) 

Los ETFs son como el combo completo de la bolsa, puedes invertir desde tu app en 
empresas gigantes sin dejar tu cartera temblando. Funcionan como suscripciones a 
canales financieros. Compras un ETF y ¡pum!, ya tienes un paquete completo de 
acciones o bonos. Hay ETFs de tecnología, de energías limpias, de países enteros... lo 
que se te ocurra.  

¿Cómo funcionan? 

Descargas una app de inversión, eliges el ETF que más te guste, compras desde una 
fracción de unidad y ya estás dentro del mundo bursátil. Puedes venderlo cuando 
quieras. 

¿Por qué sí? 

Porque te dan acceso a mercados internacionales y empresas gigantes como Apple o 
Amazon, pero sin tener que comprar acciones carísimas. Es una forma inteligente y 
accesible de entrarle al mundo de la bolsa. 

 

4. Ahorro voluntario para el retiro (Tu yo del futuro, te lo va a agradecer    ) 

Imagínate a tu yo del futuro feliz y sin estrés, aquí tu metes dinero cuando y cuanto 
quieras, y esta va creciendo con el tiempo y además tienes más chance de que el SAT 
te haga devolución. 



 

No suena tan atractivo como las cripto, pero es clave: es dinero que tu metes 
voluntariamente a tu cuenta de retiro (AFORE), para que crezca con el tiempo, tengas 
una vejez sin preocupaciones. 

¿Cómo funciona? 

Abres tu app de AFORE (o te registras en una), eliges cuánto aportar y cuándo. No hay 
montos obligatorios ni fechas fijas. Tú mandas. Además, hay beneficios fiscales: 
puede que te regresen algo en la declaración anual. 

¿Por qué sí? 

Porque es invertir pensando a largo plazo. No todo se trata de hoy y ahora. Esta es una 
de las formas más sencillas y seguras de generar patrimonio, con beneficios que se 
van acumulando. Aunque empieces con poquito, cada peso cuenta. 

 

5. Criptomonedas (para quienes disfrutan el riesgo   ) 

Son monedas digitales como Bitcoin, Ethereum y muchas más. No están respaldadas 
por gobiernos, pero su valor puede dispararse (o caerse en picada). Son una montaña 
rusa financiera. 

¿Cómo funcionan? 

Abres una billetera digital (wallet), compras la cripto y esperas. Puedes mantenerla a 
largo plazo o venderla cuando suba. Aquí sí: el riesgo es ALTO, pero también el 
potencial de ganancia. 

¿Por qué sí? 

Porque puede ser emocionante y rentable, si estás bien informado. Solo invierte lo 
que estés dispuesto a perder. Aquí no va el dinero del súper ni la renta. 

    Consejo Final: 

Invertir no es cosa de ricos, es cosa de listos. De gente que se informa, que prueba, 
que no se deja llevar por el miedo ni por los “mejor me espero”. Si no empiezas hoy, 
¿cuándo? Si no con poquito, ¿cómo? 

Nadie nace sabiendo, pero todos podemos aprender. Y tú ya diste el primer paso 
leyendo esto.  



 

Porque al final, el que decide cómo, cuándo y cuánto invertir… SIEMPRE eres tú. 

Y recuerda: libertad financiera no es tener millones, es tener paz mental. Y eso 
empieza con decisiones pequeñas, pero poderosas. 

 

¿Por dónde empiezas? 

     Revisa tus gastos 

     Aparta lo que puedas, aunque sean $100. 

     Elige la opción que más te llamó la atención. 

     Busca una app o plataforma segura. 

     Y sobre todo: ¡hazlo con conciencia, no con miedo! 

 

Nos vemos del otro lado… si allí donde el dinero trabaja por ti.             

Recuerda: el mejor momento para empezar fue ayer, pero el segundo mejor es HOY. 


